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JUEVES 17 DE JULIO DE 1862.
Los numeras riel año forman un tomo de ina< 

(lc4(JO páginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una deganle cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
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Los FERR O C»R R iLES. —  L» w ujK R  fjK sv CA.sí pop Martínez 
l'edrosa (Con/inadc/oK;. — E i.J 'r iiN :S u  idioma, .-us 
ciencias y su literatura.—i.a A rukru r k >l iCo/u-íu- 
sioni.—El caballo 'Coiic/u^io'i .—Los cranoes y los 
PEOfüÑos viviRSTEs; t ss serpieiilfs — Lus cecros uel 
l.iDvsn. por Jorge R ibiiison. — IIeclarvcios a« ' iro‘a , 
por R Z.—Modas v oosvEitSACinsRs ük s >lo,v, por .\de- 
la.—Ca.mari  s,por .\ugusto Fcrran.—1’e .ssahikmüs.

LOS FERRO-CARRILES.

Inglaleira íitc la cima de los cjiiiínos <!e 
hierro.

A mediados del siglo xvii se emj'loalmn on 
Newcasllle, para el Lra porte de los produc­
tos de sus minas de hornaguera, unos grandes 
carros montados S' bre cuatro ruedas y tirados 
por caballos, que ro iabaii sobre dos lineas pa­
ralelas de tirantes de madera tendidas sobre 
travesanos de lo mismo, desde la boca de las 
minas hasta las orillas del Tyme%

Este sis ema se eslendló bien pronto á los 
condados de üurhan y de Nortliumborland, 
y algunas otras provincias de Inglaterra, y de 
al’í el origen de los caminos de hierro.

La falta de resistencia y la poca duración de 
las líneas do madera, hicieron concebir la idea 
de cubrir estas con planch.is <le hierro en sus 
curvas y pendientes mas pronuncia las.

Reconocida la veniaja de las planchas de 
hierro, empleadas de ese modo, por mas de 
sesenta años, se paso á eslenderlas por toda la 
superíicie de! camino, y mas tarde á suplantar 
madera con barras de hierro coludo.

Esta importante innovación tuvo lugar en 
1738, pero no se generalizó ni adopli deíiniti- 
vameute por la falta <le resistencia de las 
l'arrus do liieno c dado hasta el año de 1768 
en que el ingeniero Willain Reyiioid salvó ese 
inconveniente reducie do los carros de tras­
porte, que, como ya hemos dicho, eran muy 
gr:mdos en los primeros tiempos.

Las Garri eras de hierro empleadas por Rey-

noid eran aonnaladns en forma de polea, por 
un doble borde ilesliuadu á fijar y mantener la 
rueda de los carros, y de ellos salió el nombre 
de ferro-carriles fraiiway).

En 1780 reemplazó .M.' Joiissop en el camino 
de Loughborougli las carrih'ras acanaladas con 
las planas, y se ideó el b celóte de las rueilas, 
que se usa todavía para que estas se ajusten y 
sigan sil curso invariaiile sobre la viu férrea.

De 1789 hasta 1811, todiis los carriles em­
pleados en Inglaterra para el servicio de las 
minas, se con.'tniyeroii de ese nudo, sin mas 
alti'racioM que la adopción del hierro maleable, 
hoclio posible por los adelantos alcanzados pnr 
enlonceson su fah icacioii.

Ya existía uii número consideralile de cami­
nos dé hierro construidos de ese modo en los 
distritos mineros de Ing'alerra cuando Fre- 
wiiliick y Vivían (rbtuvieron el p ivilegio de 
aplicar el vapor á la lo omocion de las vía.-, 
férreas.

Esto foe en 1804, y entonces ajiareció la 
[irirnera máquina, lucumolora sobre uii ferro­
carril. El ensayo se hizo en e! de Merthyr-Tyd- 
will en el país de Gales; la máquina no remol­
caba mus de 10 loiielaJus de peso, y como se 
creyera que la falla de adiiesion de las ruedas 
á los carriles opusiera n i obstáculo invencible 
al empleo de máquinas mas poderosas, se pro­
puso hacer unas ranuras transversales á lus 
llantas do las rueilas ó guarnecerlas de clavos, 
y después, en 1811, se ideó poner en el medio 
de la máquina, una rueíla con dientes que se 
iiian agarrando á una plancha picada y coloca­
da entre los dos curriles [irincipales.

En 1813 deniosiró lll.o kett ipie el peso de 
las máquinas locom.ilivas, ora bastante á Jeler- 
niin ir por sí sola la adhesión de la rueda á los 
carriles y hacer marchar los trenes mas pesa­
dos; y un año después, construyó Georges 
Slcplieiison la primera máquina de va[ior, que 
con un verdu'lero y decisivo resultado corrió 
sobre los carriles de hierro.

Por este tiempo que llamaremos su primer 
período, empezaron los ferro-carriles áp res-
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tar algún servicio á la industria multiplicán­
dose, y Irasporiaiulo á tiro de caballo la ulla, y 
ciertas mercancías; pero no habiéndose logra­
do todavía andar con el vapor sobre los carri­
les á mas de legua y media por lioru _, nada 
anunciaba los prodigios que la aplicación de 
esa fuerza á las comunicaciones y a los truspor- 
les terrestres había de llegar á realizar.

Y asi se mantuvieron, con poca diferencia, 
la construcción y el prospecto de los’caminos 
de liic.ro, hasta el año do 1829 en que se 
operó en ellos una completa revolución, y se 
anriü en ellos el segundo período de su exis- 
t ncia.

Esla revolución la produjo una simple modi­
ficación lii'cha en la forma de las calderas de 
las máquinas locomotivas. El descubrimiento 
de la caldera tubular dió á las máquinas la po­
sibilidad (le alcanzar una velocidad de doce 
leguas por hora sobre la vía artilicial de los car 
riles, y la gloria de ese descubrimiento parece 
[lertenecer á M. Sevuin, ingeniero francés y 
director entonces del ferro-carril de Sainl- 
Eneniie.

Georges Stophenson fue sin embargo el pri­
mero que aplicó á las máquinas locomotivas las 
calderas tubularias, y en el año de 1830 se 
abrió con una de ellas el primer ferro-carril 
destinado al trasporte de los viajeros, el cual se 
construyó entre Siverpool y Manclies'pr.

La esploiacion de ese camino fue b.isianle á 
demostraren poco tiempo todas las vi-ntajas 
de una rápida locomoción, y en I giaterra. 
donde el público se apodera con t nía pronti­
tud de las invenciones industriales, se e.drt'vió 
muy claramen'e desdi! luego el iiimen.so por­
venir de esa m.eva vía destinada á cuadriplicar 
la velocidad ordinaria de las comunicaciuies.

En 1832, e.s decir, dos años después de la 
apertura del comino á que nos acabamos de r-’- 
ferir, se puso la primera piedra del de Londres 
á Birmingliain, y en 1834 Sir Roberl Peel ins­
piró al pueblo inglés la idea de esa d de car- 
i'ilcrías de hierro que cubre el suelo de lo Oían 
Bretaña, con estas notables palabras: «repito
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es indispensable establecer las comunicaciones 
al vapor del uno al otro es'remn del reino, si la 
Gran Bretaña quiere mantener su rango, y su 
reputación en el mundo.»

Nada se ha cnmhiado en el principio déla 
construcción de las máquinas locomotivas des­
de 1829 hasta la fecha, y si las que hoy se usan 
son muclio mas poderosas que las de entonces, 
débenlo al aumento de las dimensiones y á la 
mayor perfección en la ejecución de los de­
talles.

Si la historia de lo pasado puede servir para 
juzgar del porvenir, si se tienen en cuenta los 
progresos de las ciencias y de las artes, y si 
por ellos y por el espíritu de empre.«a que se 
ha apoderado de todos ios pueblos, se calcula 
el desarrollo qvie en lo venidero debe darse á la 
conslriiccion.de los ferro-carriles, fácil es con, 
cebir que en nn período mas ó menos remoto, 
habrán destruido estos h.is>ii la idea de patria, 
que será la última que divida á los iiombres, 
creando una patria coman en qu“ todos tengan 
el mismo interés y lodos se liabien el mismo 
idioma.

LA MÜJER DE SU CASA.

t COSTINÜACION.)1 1.

A las doce de la mañana del siguiente dia, 
Lagarza tipo de los elegantes de Madrid des- 
liauciado por la fortuna, esperaba impaciente 
en la antesala del banquero Aheila, resignado 
con su suerte, y alionando la alianería que lau­
tas veces se le había escapado lia>tap(ir los ojo-. 
La senda de! pretei dienle en Madrid, .se halla 
erizada de contrariedades y de porteros. Uno de 
estos seres rogó al jóven ex-rico que se sen­
tara en tanto que su señor podía recibirle; La- 
garza obedeció por la primera voz de su vida á 
un inferior suyo y después de dos horas de an- 
sieJad; Abella se presentó á su vista.

—Traigo esta carta, le dijo, eniregándole 
un papel.

—Esperaba esta visita. La persona que le 
recomienda á V, y á quien deseo servir, me 
hahlójjacediusdesús circunstancias. Dígame V.

El banquero condujo al jóven al escritorio 
de la casa.

— Haga V. ei favor de escribir dos líneas en 
esle papel.

Arísticles tomó la pluma y obedeció.
—En esta palabra falla una hacbe añadió 

aquel; pero la práctica le hará á V. perf* ccio- 
narse en la or ografía. ¿Sube V. francés?

—Si señor; también liaWo el italiano.
—Perfeclarnente; despucliará V. en mi casa 

desde mañana la correspondencia estranjern. 
Ganará V. cuarenta duros mensuales. ¿Está V. 
conforme?

—Si señor.
—Pues nada mas, y dirigiéndose áun  hom­

bre grueso rcchoncíio y «'olorado que escucha­
ba atentamente le dijo; Entere V. al señor La- 
garza de las prácticas de mi escritorio, y desa­
pareció después de liaber inclinado ligeramente 
la cabeza.

La vida de! liombre está sembrada de sen^-a- 
cii'iiesá cual mas distintas, las que at mal ros 
conducen dejan la ímella del remordimiento en 
nuestra conciencia, las que ros aproximan al 
bien impresionan dulcemente á nuestro cora­
zón. Aríslides bajaba preocupado las escaleras 
de casa de Abella, meditando en su porvenir. 
La advertencia del banquero aC'Tca de su or­
tografía había resentido su amor propio y es­
tuvo á punto de producir una brusca réplica 
del jóven, pero después n nexionó, avrrgon- 
zóndüse de su ignorancia. Si él liubiora cono­
cido aquellas profundas palabras i e Santa Te­
resa , cuando dice: Lo tierra que «o '.« labra­
da , llevará abrojos y esfinas, aunque seo 
fériil: añel entendimiento del hombre; se hu­
biera ruborizado doblemente pensando en el 
tiempo que liabia malgastado eii los primeros 
años de su juventud. ílubiera comprendido que

al dejarse arrebatar por el huracán de los pla­
ceres, cual iiiesperto piloto que íia su nave á 
los vaivenes de las olas, no podrin sujetar el 
apetito desordenado de las pasiones, ¡uiiorti- 
guándosé en tanto la luz de su inteligencia, por 
no tener jugo con que alimentarse. Hubiera 
podido entregarse alguna vez á la meditación, 
forliíicando su entendimiento con la lectura, 
cultivando su imaginación con el estudio, de­
leitando su espirita y purificando su corazón 
con las máximas de los buenos libros. Pero ya 
se ve, Lagaiva vegetaba en el café Suizo, en el 
paseo de la Fuen'e Castellana , en el teatro de 
la Zarzuela y en la fonda del Cisne, y cuando 
tornaba á su vivienda era para entregarse al 
sutño, para pregunlar si le liabia llevado las 
camisolas la ( lanciiadora ó para remudarse la 
lustrosa bola de charol. He aquí algunos rasgos 
caracleríscos de la civilización cortesana del 
siglo XIX!

El arrepenlimii'nto es un don precioso que 
ha legado la providencia para los dias de infor­
tunio. Aríslides luchaba aun con los deliciosos 
recuerdos de sus pasados albores, pero su vo­
luntad se había encorvado á ios rudos golpesde 
ia desgracia y al encontrarse en bi callede.spues 
de su breve entrevista con el banquero, se 
halló completamente regenerado. Hay momentos 
en que el alma mas gastada recibe alguna ins­
piración de la virtud. La del jóven , que habla 
recobrado la bondad de su priniiUvo ser, oyó 
una voz misteriosa que le gritaba « aun puedes 
ser feliz.» Lagarza abrió sus sentidos á aquella 
emanación de la verdad é intuiti'ametice com­
prendió toda la grandeza que encerraba tan 
feliz augurio. Aceleró su paso y sin darse cuen­
ta á sí propio del punto á que se dirigía, se 
lialló pocos momentos después llamando á la 
puerta de la casa de su nodriza.

—Soy yo, abuela, abrid, abrid! esclamó el 
jóven regocijado.

—¿Lebas visto? le preguntó la señora Ana, 
sin poder dominar su impaciencia.

—Sí.
—¿Estas satisfecho?
—Si; ya casi soy feliz, mi buena madre! He 

s’doadmiltdoen la caía de Abella. Tengo suel­
do, voy ü ganaime yo mismo la vida. ¡Qué 
venturoso soy! Albricias, albricia-! esclamó la 
anciana ('eleitánclose con tan fausta nueva. Voy 
á decir á María que le tr;¡iga algo de almorzar, 
Pobre hijo rnio, todavía estás en ayunas!

—Si, pero laruego á Y. q¡,e no ia diga nada 
acerca de rni a>uulo.

Deslizóse liácia ia cocina la señora Ana y 
apareció María con el modesto servicio de iá 
mesa, ostentamlo solire sus cabellos una llor 
de invierno que aun se manleiiia fresca.

—Buenos dias Aríslides.
—.María, leñemos que liablar, la inlerriim- 

pió el jóven turbado.
—Diga V... ¿hay buenas noticias?
—¡Ah! no qui.siera que Ana, sorprendiera 

mis palabras.
— Pero Dios mío, ¿de que se trata ? dijo ia 

jóven, ron infantil curiosidad.
—.María, tengo que confiarlaá V. un secreto.
Habrá hallado buena acogida en cusa ('el 

banquero, pensó lajóven.
—Vengo de casa de A bella; dijo á media voz 

Lagarza, como si quisiera aparentar indife­
rencia.

María temblando, murmuró, ¿y que le lia 
iliclio á V...?

—La entre vista no me liasalisfeciio del lodo. 
Sin embargo, Abella me lia dado esperanzas.

—De veras?
—Acaso dentro de poco tiempo pueda obte­

ner empleo en su cas i , pero r.o es esto lo que 
me importa.

—¿Pues que ocurre? Me llenuV.de iiiqia- 
ciencia.

—María, mañana debo abandonar esta casa. 
1-0 lie resuello porque un dob-T me lo aconseja. 
De un momento á otro e.<|» l o á un amigo que 
viene del eslranjero y didjo traerme un auxilio, 
liarlo lie vivido á espen>as de ustedes y me 
avengüenzo del tiempo que aquí he perníane- 
ciílo gravando esta casa...

La niña so ruborizó al oir aquellas palabras. 
Aríslides, le dijo; V. no debe nada á mi abue­
la. Ella no lia hecho mas que pagar al hijo los 
beneficios que debia á sus ¡adres deV... en 
cuanto á mi...

Lagarza bajó los ojos abrumadrs por el peso 
de la gratitud liácia aquel ser tan desinteresa­
do. A V, María, no tengo con que pagarla lo 
que la debo. Me ausento de aquí, por que ci.n 
mi estancia en esta casa alinentaria infames 
sospechas y...

—¡ Es forzoso! (dijeló Marin t istemente.
Aríslides enmudeció, lanzando á la iiuérfma 

una mirada irterrogante y profunda. Una mi­
rada de esas que [lodian servir de asunto para 
un poema , de salvación ¡lara un condenado, ó 
de aureola de gloria para un poeta y encon­
trándose aquella mirada C(tn la de la casta jóven, 
á cuyo enlace se evaporaron las almas de am­
bos para condensarse en una sola, Lagarza 
esclamó;

—María, ¿quiere V. darme esa llor?
T.a niña guardó silencio y deqirendiéndo- 

la de su cabeza, se ia entregó al jóven acom­
pañada de una angelical sonrisa.

Aríslides se llevó maquinalmente la flor á 
los labios murmurando;

— ¡Te amo, María! ¿y tú , me amas tam­
bién ?

Ella dejó escapar á sus labios un balbucien­
te sí.

Entonces el jóven dando á sus palabras la (s- 
presion de la verdad que sentía arder en su co­
razón la dijo. La liabia á V. engañado. Ya ten­
go medio de ganamie la vida. He sido admitido 
en casa de Abella. Voy á ¡.oder vivir indepen­
diente ú costa del sudor de mi rostro. Uecu.T- 
(lo las palabras de lu Biblia que V trajo uii dia 
á mi memoria, ¡ bendito sea Dios!

María temblorosa como la hoja mecida sua­
vemente por la brisa de una tarde de otoño, 
no pronunció siquiera una palabra, pero de 
sus ojos se desprendieron dos gruesas perlas. 
Las almas que saben sentir no necesitan va­
lerse de la lengua, que imiolias veces hace 
traición á las emanaciones de ia verdad ¡ Ade­
más no lia\ razón mas persu^^iva que el len­
guaje mudo del corazón!

En esto apareció la anciana que había escu­
chado el diálogo de los jóvi nes. Abrazó a La- 
garza y dió un beso en la frente á su niela, 
orgtrlosa de sí misma.

E tu.'Ces Aríslides con voz firme añadió. 
.María delante de Dios y de nuestra buena ma­
dre, la pido á usted la mano de esposa pnia 
cuando tenga asegurada con mi trabajo nuestra 
subsistenciá.

—Si mi abuela es gustosa, contestó respe­
tuosamente la niña......

— Sí, sí repitió la anciana llorando como una 
Magd.ilena.

— Entonces no puedo ocultar que le amo á 
usted Arí.'tides, y que trataré de hacerle feliz.

E^ta tierna escena inundó de gozn á sus 
interlocutores. María puso la mesa. Lagarza 
hizo por almorzar algo, ¡jero no pudo porque 
se hallaba hondamente impresionado. Des|iucs 
dije que tenia que hacer varias diligencias y 
se ilu^entó. En cuanto aquellas mujeres .se en­
contraron solas la señora Ana no pudo resistir 
la tentación de cubrir de besos á su niela. Ella 
se sei'ulló en los brazos de su s'-nsible y cari­
ñosa abuela, y aquel maridaje hienhecihor de 
sus[)iro.s y lágrimas, fue para los dos seres, lo 
que es el manso rocío para las (lores silvestres 
(leí prado, ó para los arbustos de lasciva.

Trascurrido un año, el jóven Lag iiza se ba­
hía rc'conciliado completamente con la virtud, 
ac 'stumbrámiose al trabajo y dedicando algu­
nas horas diari mente al estudio. Era lo que se 
llama un hombre formal que en tan corlo tiem­
po modificó sus ideas, reprimió su carácter y 
basta varió de, a.speeto. Al jóven venal é irre- 
ll'Xivo liabia sucedido el iiombre pensador, 
grave, severo y prudente. Abella estaba alia- 
metite satisfecho de su comportamiento pues 
que dócil á las observacíone.sde les demás y en 
estremo aplicado, llegó á desempeñar su co- 
metido con acierto digno de elogio.
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En el tiempo papado desde su estancia en 

(asa de la señora Ana, ¡cuántas lecciones de 
esperierKo'a habia recibido el jbven! A los po­
cos días de entrar en la casa del banquero II gó 
á su poder el reloj que esperaba de Lóndres; 
desliizose de 61 con alguna pérdida, y aquel di­
nero le sirvió para recuperar sus ropas, y el 
anillo que debía á la memoria de su madre.

Aríslides cuando se halló en esUdo de poder 
volver íi penetrar en la sociedad que antes Iia- 
liia frecueiiUido, rec'orJó con do'or los mil es­
pectáculos repiignanies que algún dia le ofre­
ciera , y el amor do Mar íu, que temia profanar 
con el trato de ciertas gentes, le sirvió de fre­
no para contener los vagos deseos que alguna 
vez le asaltaban. Además la lii.storia de sus 
de.sdicli!is se lialn’a relatado con odiosos comen­
tarios en algunos círculo.s, y él no lo ignoraba. 
De labio en labio liabian circu ado rumores 
que se cebaban en su honra alimentándolos 
sus propios amigos. Muchos de aquellos ha­
blaban de Arístides con ile.sprecio, otros ha­
ciendo alarde de falla de compasión, y algunos 
iiasta con encono, pero cuando todo el mundo 
supo quo tenia ocupación digna en casa de 
Abella, cuando vieron quo se entregaba ai tra­
bajo y al recogimiento pa:a piirgai’ sus desli­
ces y rehabilitar su nombre, la murmuración 
cesó de asestar sus temibles dardos cmilra él. 
alcanzando que algunas personas Ijicíeran jus­
ticia á sus seulimii'iitos, en tanto que las de­
más acabaron por relegarle al olvido. Sin em­
bargo, Aristiiles que no interrumpió ni un so­
lo dia sus visitas a la casa de iii.caile de Santa 
Isaliel; asist a aunque de tarde en farde á los 
sitios que en otro tiempo liabian servido de 
teatro á^iis calaveradas. Mas de una vez se eii- 
coiili'ó frente á frente con aquellos jóvenes que 
im dia giraban eii su torno como satélites de un 
bolsillo que brillaba mas que el suyo, redbieii- 
ilo lie ellos un saludo l'rio, alguna palabraeva- 
siva ó ya una mirada indiferente. En el pecho 
deljóven existía un precioso resto de noble or­
gullo y no acertaba á comiirender la causa de 
por qué desmerecía á los ojos de muclios de 
aquellos que aiveriornienle empleaban o  ii él 
los halagos de la adulación; sin duda no liabia 
advertido que en oierio.s círculos, smnidero 
de la farsa de Madrid y archivo de s'is mise­
rias , además de juzgarse á los hombres por la 
primera impresión, e.slrecliáii(Ioles añ'ctuosa- 
ineiite la mano por rutina, aunque nos sean 
desci.iioeidos, se tiene en poco á los que en 
liumilde es ala so presentan con carácter deli- 
nido en la sociedad y con ocujincion determi­
nada. El vulgo de esas di--línginilns gentes que 
asi piensan, para dictar sus falos, em[)ieza 
¡jor observar el porte del indivi uo, le e.scu- 
cliii una vez, pero jamás se toma el irabiijn du 
averiguar: ¿Quién es? ¿De dónde vi-me? ¿A 
dónde vá ? Desde aquel instante la persona en 
c.i.esiioii es olijoto de la siin|iatía general. To­
dos se honran con su salado y aunque su mi.s- 
iériosa existencia de lugar á’ algunos comeii- 
lurios, esa misma circmislancia sirve de pa­
lanca da Arquímedes para darle fuerza moral.

Por el contrario. ¿Quién es ese Engarza? 
Empleado en el escritorio del banqne o Abella; 
gana 40 duros al mes. Corolario. El mundo 
[ashionable k  mira por encima del liornltro y 
en tanto ese mismo mundo coima de atencio­
nes á muchas entidades misteriosas y loüogrí- 
licas ; y sí se presentan bajo la fase de un jo ­
ven (le ateptables formas, celebra su vervosi- 
dad , su descaro, su gracejo en el ni(.‘nlir y 
sobre todo su ajiostiira y sus prendas eslcrio- 
res cumulo con el dedo pulgar apoyado en la 
sisa del chaleco so da aires de conquistador allí 
donde se cautiva la atención pública.

Ai'ísiiiies vacia abrumado con el peso de lan­
íos cruele.s deseng.iíios, pero con los ojos pues­
tos en María, quo le servia de norte en su [le 
regriiiacion y con la esperanza en lo futuro. 
Un dia despachaba en el escritorio el corteo, 
cuando un dependiente le vino á anunciar que 
el princi[>al deseaba hablarle. Lagarza se pre­
sentó al banquero. Necesito, le dijo esle , una 
persona de coníianza que gire una visita á mis 
corresponsales de Andalucía. He pensado rn

usted. ¿Tiene usted inconven'ente en aceptar 
es-ta comisión?

—Ninguna contestó Lagarza, regocijado.
—Si como espero, la desempeña usted á 

gusto mió, tendrá usted un ascenso en mí casa 
y participación en algunos negocios.

El jóveii abandonó la córte por pocos dias, 
cumplió su cometido con acierto, y á su paso 
por Granada tuvo ocasión de visitar á la mar­
quesa del Saz , benrmna de su madre y posee­
dora d i una fortuna inmensa, la cual residía 
en aquella ciudad con sus dos únicos liijos. Es­
ta bondadosa señora, que lialiia rechazado al 
jóven en la época de sus estravíos, le dispensó 
una tierna acogida. A su entrevista le dijo:

—Sé que has abjurado de tus errores, con­
duciéndote por el sendero del bien. Antes te 
rechacé porque lo creía necesario. Hoy puedes 
i'onlar con mi cariño y mi apoyo. No carezcas 
de lo que te sea necesario, y recurre á mí en 
tus coiiilictos.

—Arístiiles la confió sus amores con la vir­
tuosa .María, describiéndola su situación, los 
peligros que liab a corrido y de que ella le ha­
bía arrancado.

—Bien merece esa joven, añarlió la marque­
sa , que le unas con ella. Yo aplaudo tu con­
ducía. Hazla feliz y el cielo le recompensará.

(Se con/inuará.J
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EL JAPON.
su IDIOMA SUS CIENCIAS Y SU UTERATURA.

Se ha creído por mucho tiempo (¡ue el idio­
ma japonés, sino era un dialecto del chino, por 
lo menos tenia lan'a relación con é l , como el 
iialiano y el español lo tienen entre sí, ó con 
su madre común el liitin. Esta suposición, aun­
que no estaba liasada en el e.sliidío de los idio­
mas, se deiliiio (irobablemiMito de que kis japo- 
nosi's ('iitieiub n los escritos chinos, aunque no 
hablen esta lengua, mientras que reci[)roca- 
iiieifte los chinos entienden el ja[ionés cuando 
está escrito en el carácter de letra de su pais 
(u lio de los muchos usarlos en el .Japón) circuns- 
laiicia que, Huii(|iie choca ó primera vista, se 
comprende perfectaiiienle rer^nrdando que Ids 
caiaclere.s chinos espresan, in> las letras ni lô  
so lides que no tengan sigiii(icacioii irojiia, sino 
las palabras mism.is, ó miqor l.,s ii eas signifi­
cadas por ellas, y por consigu-nli! < ebe trasmi­
tir iguales ideas, e.spresadas por diferenics pa- 
labrU', á todos los (pie conozcan el método de 
lo- caracteres idiogralicos, del misrnomodo que 
lusnuinerah's i , 2, 3, tvüsmilcii idénticas idi a- 
do números, á les naturales de diferentes pul­
se' , amiipie los tíspre.seii en cada uno de ellos 
con distintas palabras. También debe adver­
tirse que, según .se dice, los japoneses hablan 
un dialecto riel c dno ademas de su idioma na­
tivo; pe o no se sabe de pnsiiivo si esle dialec­
to lo usan solo los hombres iii.slruidos, ó si es 
el lenguaje común de alguna parte, del impe­
rio (Siebüid).

El profundo y perfecdo conocimiento de las 
lenguas orientales, adquirido después de mu­
chos año.s |uir los fiióldgiis cieiililicos de In­
glaterra, Francia y Alemania, ha declarado 
esle punto respecto al idioma del Japón. El 
erudito Klaprolk declara terminantemente en 
su Asia poliglota, que el jajtonés es del todo 
diferente, en construcción gramatical, á los 
demás iJioiiiíis conocidos, y tan característico 
(fue prueba que la naci m que lo habla d'.'be ser 
una raza distinta, y no como también se ha 
supuesto, una coimii.'i china. Discutirlo no es 
de ejjie lugar; y ba.stará una rá¡iida ojeada á las 
muestras aducidas por Meyiaii y Fisclier para 
ver la dil'erenoia que existe entre el chino y el 
japonés. Tndo el mundo sabe que el pi'imero 
es un idioma mono.silabo, mientras el segundo 
es polisílabo, ó mejor hiper-polisílabo, puesto 
que el pronombre Yo no puede ser espre.'sado 
en japonés sino por medio de cinco sílabas 
uyalakoesi y para formar el plurar nosotros es

|)reci>o añadir otra palabra de dos sílabas do- ■ 
mo, asi watakoesi domo, nosotros. Ai mismo 
tiempo debe admitirse que de islas sílabas, 
algunas son usadas de modo que se pueden 
suprimir cuando se habla. Asi, en los diálogos 
japoneses dados á luz por Overmeer Fisclier, 
quien confiesa que su conocimiento de esle idiu- 
ma era únicamente adecuado á los objetos co­
munes de la vida, el watakoesi y e) wufakoe- 
si-domo (le la muestra gramatical de Mejlan 
están abreviados con menos eufonía, pero mu- 
ch ) mas cortos, en ivalarkfsy icatarkfs-domo.

Fisclier dice que la |irununciacion japonesa 
es (1 xibte y dulce; Meylaii que algunas de las 
letras no pueden ser articuladas sino por ios 
naturales del pais, cosa que parece muy vero- 
siniil, á juzgar jior la ilificil contracción del 
pronombre personal. El primero añade que en 
aquel idioma no exi.-ten los artículos y que 
la declinación de los nombres se hace mediaiile 
pa'abras que siguen al nombre declinado, como 
por ejeiiqilo, el domo siguiendo y uniéndose al 
watakoesi, con objeto de formar el plural. En 
efecto, el nombro y naturaleza de la preposi­
ción están simplemente invertidos, yendo á con­
tinuación en vez de preceder, y participando 
asi algo del carácter de la declinación. Con res- 
; eclo d los verbos, [lermanecen inalterables en 
cuanto á la persona ó número, aunque varían 
en el liem|io.

El japonés tiene un alLbelo de cuarenta y 
siete letras, que piieden ser algunas veces do­
bles, colocando señales á las consonantes que 
modifican sus sonidos y los hacen á^pcr^ls ó 
dulces. Este alfabeto dala del siglo VUl, y (iebe 
ser escrito en cuatro difcrimles clases de carac­
teres, Jos cuales son, el katakana, que es el 
apropiado para los hombres; el hirayane igual­
mente apropiado para las inujere.s; el manyo- 
cana y el yamatogana, cuya diferencia en el 
uso ó naturaleza no se sabe de Jijo, pero que 
se dice imiesiran el tipo original ue cada letra. 
Ademas de estas cuatro clases, el carácter 
cbiiio_ es usado co no una especie de escritura 
ciiTiUlica, probablemente un síntoma yconse- 
ci.eiicia de que las artes y ciencias fueron lle­
vadas de la China al Japón. En ('slos caracteres 
chinos se escriben ó iinp iineii todas las obras 
cieiitilicas ó que pertenecen á (o mas eleva lo 
de la literatura, asi también como los documen­
tos o(k jales y públicos; [)cro los sabios empíean 
su katakana al poner anotaciones en los libros, 
cuyo loí-to está en caracteres chinos. Los japo­
neses, como ios chinos, escriben en columnas 
de ari'iba abajo, empezando por la derecha.

Losjibros que sirven ¡lara la instuccion de 
los niños ó los de la clase b ija, están íiivaria- 
bleineute ¡mpi’i'.sos en letras hiragane, pero 
no nos lian dicho que los que csián destinauos 
para las clases acomoiladas, tienen hidistinia- 
mente las cuatro pspecii's (le letias entremez­
cladas con el carácter idiográíico cliino, estan­
do una palabra y aiin iiini silaba escrita en una 
de las letras y la inmediata en oirá, ¡uliciou no 
pequeña á la dificultad de hacer progresos en 
la literatura de aquel imperio.

El Japón hace ya mucho tiempo que posee 
ci arte de imprimir, de un modo Miíiciente para 
difundir la literatura, pero no jiara rivalizar 
con el espI(.*ndor de la imprenta de Londres; las 
imprentas japonesas constan de tipos movibles, 
y mas bien multiplican las copias manuscritas 
por medio de una especie verdaderamente in­
ferior de estereotipia en madera ó grábanos en 
la misma materia, que imprimea, según lo que 
entendemos por este procedimiento. No obstan­
te, surlon al público de libros, y nos han a.-e- 
gurado que la lectura es uno de los r(?crens fa­
voritos de los liombres y mujeres de aquella 
nación, especiiiimeiite en la cóile del JiUkado,

La literatura japonesa comprende las obras 
iieciencias,_ liisloria, biografía, geografía, via­
les, filosofía moral, Ijisioria natural, poesía, 
dramas y enciclopedias. Los holandeses hablan 
con rnuclia_ estima del mérito de las produc­
ciones (Jei ingenio japonés; pero considerando 
que los individuos de la factoría en Dezinm no 
pueden, por lo general, haber recibido Ja edu- 
cai'ion mas perfecta y escolástica, se nos debe

Ayuntamiento de Madrid



148 SE M A N A R IO  P O P U L A R .

X

permilir el que recibamos 
su Opinión con algún re - , 
celo.

Klaproth lia dado una 
versión en francés de un 
tratado de geografía , y 
Tilsingli lia traducido ^ 
mandado traducir los Ana­
les del dairi y los de los 
aio^un de la dinastía Gon- 
gen; de estas dos obras 
la primera es la mejor; 
no es muy eslensa y sin 
duda manifiesta un deli­
cado conocimiento de la 
geogriifía j formas de ad­
ministración de 'as tres 
dependenciasdelimperio,
Corea, las islas Lu Chu y 
Yedo, incluyendo el ar­
chipiélago de iiis Kuriles.
Sus defectos consisl' n eii 
la aridez de estilo y pe­
sadez, inevitables, qui. á, 
en una descripcioti geo­
gráfica, y en la escasez 
de dalos estadísticos. Lr s 
Anales del dairi lian sido 
últimamente corregidos y 
aumentados por Klaproiíi 
y es dilicil conce bir una 
narración mas iiisíp da de 
tos nacimienti.s, matrimo­
nios, ascensiones, abdi­
caciones y muertes, con 
alguna que otra peregri­
nación, enfermedad y rebelión, siendo t. do con- 
líulo, aun lo último, de un modo que no inte­
resa.

Lus .Anales de los ziogun adolecen del mismo 
defecto, aunque tienen entremezcladas algunas 
anécdotas emio-as; pero aun estas son muy 
pecadas, inicniras que algunas de ellas están 
recogida- evidenlemonle por Tilsingli ó sus

'7

X
X

X
lü

Armería Real.—La Bandera deSantiagn.

lraducloresj!ipmiesos{porqne, según Klaproth, 
TitsingI) coiiocia poco el idioma y tenia que su­
jetarse á lo que le decían los inlér|.reies) de 
otras partes. Verdaderamente las tres obra' ,̂ 
aunque estimables ¡'or las noticias que sumi­
nistran, son tales, que cuesta i.o poco trabajo 
leerlas del principio al lin.

Se añadirá quizá, cal ticando la severidad de

este crítico sobre lo que 
es tan poco conocido, 
que asi como Klaprotli 
censura las traducciones 
de Titsiiigh de poco exac­
tas y de ignorancia en los 
idiomas holandés y japo­
nés, él también es con­
denado por Sieboid ó su 
coadyutor J. Hoffemann, 
á quien el sabio doctor 
empleó en hacer la tra­
ducción de los estrados 
de diferentes obras del Ja- 
pon. De las proporciones 
de J. Htifmanii para ad­
quirir un idioma tan po­
co accesible á los que or­
dinariamente estudian, ó 
de sus adelantos en él, na­
da se lia diclio, ni se han 
suministrado los medios 
de juzgar sus conocimien­
tos ; pero como sus jui­
cios críticos y sus iraduc- 
ciun<‘S han sido publicadas 
por Sielb Id en su archi­
vo, deben recibirse como 
sí llevasen la firma de es­
te ilustre autor. Algunos 
lie los estractos publica- 
dü.s en los útlimos núme­
ros del archivo se cuentan 
entre los mejores mode­
los de la cultura del Ja- 
pon, y están pue-tos mas 

al alcance de los lectores europeos : todos es­
tán en prosa y parte de ellos detinen'muy bien 
los objetos de que tratan.

De la (iiosofia moral, todo lo que se lia podi­
do saber es que está dislritmiila (Siebold y Fis- 
clie-r) en comentarios sobre los precefitos mo- 
ra'es del filósofo chino Kung-fu-tze ó Confucio, 
y sobre la mitología Sinlu, en la cual e-tá nle-

fnr'

Ir'i

i

Vf

i
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I «Tro;

Armadura du Feüpe II. Armadura del emperador Carlos V en la entrada de Túnez..

Ayuntamiento de Madrid



SE M A N A R IO  P O P Ü I.A R . 149

gorizada la sublinifi filosofía con las épocas de lii creación. Las enciclopedias (de las cuales 
Mr. Remusal hadado unas escelentes mnes- 
iras en los manuscritos de la ¡lib'ioleca del Rey, 
tomo XI, página 123) parece no son mas que 
liliros de pinturas con esidicaciones impresas, 
arregladas como los demás diccionarios del 
nais, algunas veces por el alfabeto, y otras se- 
giin una clasificación poco dentííica de los 
objetos.

Del arte de la poesía, de su metro ó ritmo,

nada se ha dicho pr r̂ ningún escritor; pero el 
presidente Meylan y Til.-ingli han suministrado 
algunas muestras, si puede decirle que las 
traducciones en prosa lo son de la poesía.

Citaremos algunos ejemplos:

Aíta kanbé 
Kawo mita kanhé 
Mamarii kana drvo 
linsi ta kanbé 
Octi siri tara

Sakamasi kanbé 
Si keuni war kanbé.

¡Si! ardiente es mi ansia 
Por mirar tu semblante 
Y hablar contigo algunas palabras; 
Pero debo renunciar á esto;
Porque si en mi habitación 
Alguna \ez se divulgase.
Que yo contigo lie hablado. 
Entonces las penas serian dolorosas

I j I

\ A t
A " '

(Uil'
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X-..
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Wi'il'
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m '

Modas del mes de Jutio.

I

Porf|ue ciiTtamoiiti' inl rcpiiLacion 
Se perdería para siempre.

La siguiente estancia mo:a! se inserta, por­
que en ella íiay algunas líneas mas largas que 
en ninguno de los otros ejemplos; pero nu se 
sabe si es occidental 6 si lo requiere la natura­
leza del asunto.

Knkoro da ni makolo,
No rnitri ni kana linaba,
¡ II! no va Isoe lo le mo kamí 
lama in i ramoe.

Recto sea tu cor.iznn, y puro,
Y las bendiciones de Dios
Por toda la eternidad bajarán sobre t í ;
Las oraciones ruidosos no aprovecbaráii,
Sino verdaderarneii e una conciencia limpia. 
Que adora y teme en silencio.

Una de las muestras de Titsinch, un corto 
poema sobre el asesinato de Yamasiro, conse­

jero de Estado, es mas poético, patentiza las 
alusiones á las antiguas historias ó l'-ycnilas, y 
los juegos de palabras que, según se dice, son 
tan usados por los poetas del Japón. Uno de 
sus traductores franceses, ha añadido á su 
versión en ho'andés otra en latín, casi liti— 
ral y no mucho mas larga que la original, 
por cuya razón será mejor traducir aquella (si 
no literalmente, porque la sinsular colocación 
de las palabras, como e.stán ordinariamente 
en el latin , seria mas difícil) que copiar las 
duplicadas ó triplicadas traducciones, ¡lorque 
su obra fue publicada solo en francés é in­
glés y no en holandés. Debe advertirse que las 
partes de que consta el nombre del asesinaihi, 
sienilo yama «montaña» y 5t>o «castillo» se 
prestan perfectamente á los equívocos.

«Hace poco que he oido que el joven c ms 
jero ha sido muerto en el castillo de la monta­
na poruña nueva guardia.

»La túnica hhnca do Yasamiro ha sido teñi­

da con sangre; lodos lOutemplan en éi id con­
sejero enrojecí lo.

))En medio del camino del Este, a! través de 
la aldea de S nno, las bullidoras aguas brota­
ron, t aspasiiron el dique del pantano, y el cas­
tillo de la m utlaña cavé.

»¿Qui. n arrojó al fiiego los preciosos árboles 
plantados en vasos, lo» círuelo.s y cerezos her­
mosos con sus llores? Fue Sanno quien los 
Cortó.

»Asi fue segado e! infeliz consejero.»
Estos ejemplos baslar.ín; pero como la pre­

cisión y el estilo de! verso japonés no aparece 
en las traducciones holandesas, quizá una es­
tancia de la traducción latina no será mal aco­
gida.

ProRcidisso
Coiisiliarium minorem
Nuper audivi.
Tu inontis castalio
Turbas excitanlcm ii )vum custodem.
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Añadiendo que las baladas, romances y can­

ciones constituyen la major parle de los poe­
mas japoneses, dejaremos ya este asunto. Res­
pectó de los dramas no merece grande impor­
tancia tollo lo que acerca de ellos liemos podi- 
do-averiguar, y por lo tanto pasaremos de la 
literatura á las ciencias.

{Se continuará

LA ARMERIA REAL.

III.

La parte céntrica del vasto salón de la Ar­
mería es indudablemente lo que mas llama la 
atención del curioso y del arqueólogo. Aque­
llas armaduras completas, aquellas sillas de 
montar que proceden de tan remotas épocas, 
nos recuerda todo el brillante estado de la ca­
ballería española durante la Edad Media. l ‘or 
de pronto aparecen á la vista diversos cascos 
del mayor mérito histórico y artístico. El de 
Carlos’V que el vulgo atribuye al emperador 
Julio Cé-ar solo p ir traer la leyenda sic tua in- 
victíu Cccsar, aludiendo á la figura que simbo­
liza el Africa, sujetada por la Fama y la Victo­
ria es de los mas notables. Fue construido 
en 1543 por NegroÜ, según consta en un ró­
tulo puesto en su parle interior. Otro ca.sco re­
presenta escenas de la vida de Baco y se atri­
buye á Cellini, lo cual es suficiente para de­
mostrar su mérilo, como otros muchos debi­
dos á mas ó menos diestros arlílices.

Las armaduras están dispuestas en filas y 
colocadas ya en pedestales de bellas formas 
imitando mármol, ya en sin correspondientes 
rabiillos ejecutados lo-; mas modernos por los 
escultores Piquer y P- rez. Dos de esias arma­
duras completas pertenecieron ni emperador
CárlosV, Y una tiene el caprichoso carácter
de las romanas que ia aparta del grave conti­
nente que ofreciaiu las de la Ednd Meilia. Fue 
la que le sirvió para coronarse en Bolonia, pe­
ro también están allí la que le sirvió para en­
trar en Túnez y otra de! mismo einpera.lor 
C-irlos V, obra de Negroli, que obtiene la ad­
miración de los inteligentes. Vénse igualmente 
las armaduras de Fornatido V, del célebre 
Hernán Cortés y del famoso cardenal Cisnerns, 
la del políiico'Felijic I I , la del generoso don 
Juan de Austria, y la del monarca que espulsó 
de España á los moriscos, Felipe III.

Consérvanse también en la Arnvría Real 
(los armaduras de la tan piadosa como varond 
y esforzada doña Isabel 1, llamada la Católica, 
un peto de Fe ¡pe II, una armadura del duque 
de Alba y otra armadura d I malaventurado 
Boabdi!, el rey ciiico de Granada, último mo­
narca de los úrabe.s españoles. Las sillas de 
montar no son menos curiosas, romo por ejem­
plo la que perteneció al esforzado don Jaime I, 
de Aragón, el Conquistador, dos que sirvie­
ron al Cid Campeador, y una del mismo Feli-: 
pe 11, siendo no pocas las que se hacen obser­
var por la ¡«erleccion y riqueza de sus labores. 
Las espadas que perLíínecieron á personajes de 
los mas notables de nuestra liístoiia, son muy 
numerosas, como también las banderas,entre 
las cuales ocupan el primer lugar la de San­
tiago y de don Juan de Austria. El centro de 
las lilas de armaduras le ocupan algunas pie­
zas (le la antigua artillería, y el resto del salón 
so halla materialmente atestado de armas y 
pertrechos de otras épocas, que constituyen 
la Armería i!e Madrid en una galería de armas 
cien veces mejor que las mismas de París y de 
Lóndros.

El lirillante estado de arreglo y conserva­
ción de esta importantísima Armería se debe 
al celo con que liace algunos años la ordenó el 
señor Sensi, quien publicó su catálogo y liasla 
dio á conocer sus mejores ejemplares por me­
dio de magníficas láminas que acompañaron
una obra impresa en P.irís acerca de la tnisn.a 
Armería. La entrada al público se facilita por 
medio de esquelas, y nada es tan conveniente 
para iniciarse en las costumbres antiguas los

que descenocen nuestra historia, como hacer 
una visita á la Real Armería.

EL CABALLO.111.
La Inglaterra posee tres razas de caballos bien 

distintas: el caballo de tiro ordinario, ne­
gro, de origen llamenco, que se cria en los con­
dados del centro y que alcanza proporciones co­
losales: se ha iiiieniado cruzarlo, y siempre se 
han obtenido malos resultados; 2."̂  la raza dei 
condado de York, llamada también de Cleve­
land, caballos empleados en los trabajos de la 
agricultura, bayos, de gran talla, de bellas for­
mas , y que cruzados con caballos padres de 
pura raza, producen escelentes caballos de tiro 
y de caza. Se prestan perfectamente al cruza­
miento, y se les cree oriundos de Dinamarca; 
y 3.“ en fin, los caballos llamados de raza por 
esceleiicia, ó caballos corredores, que son de 
los que vamos á ocuparnos.

Esta raza remonta sulamenle á unos doscien­
tos años, y se ha obtenido por la mezcla de los 
caballos ingleses con los de Africa, Turquía 
asiática, y recicntemeiUe con los de Arabia.

Desde hace muchos años se publica en Ingla­
terra, liajo el hombre tiü Stud-book, un libro 
que contiene la indicac'on y genealogía de lo­
dos los callados ingleses de raza. Li descrip­
ción ó Stud-boolc, luce cüiisiar el origen y e* 
el título de la nonleza tiére tilaria de sangre. A 
esta precaución que han tomado los ingleses 
pai a conservar su raza pura de toda mezcla, 
es iieliida la perfección a que ha llegado. Esta 
genealogía tiene mucho interés y valor, no solo 
por lo que se refiere á las carreras, sino tam­
bién por que contiene la instnria fisiológica del 
cabulio y la manera de criirlo: establvCu lii 
regulanihul y fidelidad con qiii! se irasmiten de 
un animal á otro las cualidades de cmiforrna- 
cî m y lie carácter, y prueba inconlestable- 
menie que los cambios producidos en los caba- 
lios (le ese pai.s, han sido el resn lado de l.i 
mezcla con caballos de regiones meridioiiuies, 
esplicaiKlü al misino tiempo ei sentido de las 
palabras tan comuiimenle empleadas y tan muí 
definidas de raza, y de pura raza {bloud y í/io- 
rough-breed).

Los caballos de esta clase privilegiada lian 
sido cuidadosaiiieiite preservados, después de 
la iiislitucion regular de las carreras, de toda 
comunicación con los cabdlos de una clase in­
ferior.
' El caballo (le carrera (race-horse), criado 

con este objeto especial, presenta una confor­
mación que le hace pr.ipio para lo que se exige 
(le él. Su alzada es de ló á IG palmos (de 5 pies 
4 pulgadas á 5 pies 10); pero se pretiere una 
alzada mediana y aun pequeña, á la que puse 
del tipo onlmariü, pues pocos conocedores ha­
brán dejado de observar que los caballos de gran 
altura no se han distinguido jamás por sus pi oe- 
zas en ¡a arena {turf). El cabal o de carrera 
debe s T de cuerpo esbelto; los miembros, con 
relación al tronco , un poco mas largos que en 
los caballos ap opiados para resistir la fatiga ó 
desplegar una gran fuerza llsica, tales cuino 
los de tiro (J de caza. Bajo est ■ punto de vista, 
el caballo de carrera, se aproxima mas al tipo 
árabe que al asiático. Su pecho es largo pero 
estrecho, conformación proporcionada cou su 
ligereza; el lomo es bien hectio, oblicuo , pero 
generalmente mas bajo que lo requiere el em­
pleo seguro y activo de las estremidades ante­
riores; la cruz un poco larga y la distancia en­
tre la última costilla y el bacinete, mayor que 
en el caballo de caza, al que se exige mas fuer­
za y menos elegancia de formas; la grupa es 
larga, los cuartos traseros anchos, y los múscu­
los bien desarrollados, cualidades estas últimas 
que reunidas á una gran ligereza, hacen que el 
caballo de carrera sobrepuje al do las demás 
razas. La cabeza es larga, descarnada, y de 
mediano grosor; la frente ancha, los ojos gran­
des y vivos, las orejas del.cadas, delgados los 
labios, y las narices bien abiertas; las venas

subcutáneas aparente?, y las quijadas bien se­
paradas ; el cuello un poco largo, recto y (le­
gado , y la traquiarteria bastante visible. Por 
ú limo, sus miembros son musculosos hasta 
las rodillas y los corheiones, y por bajo dees- 
tas articulaciones tendinosos, estirados y pía- 
nos: las ranillas son largas y oblicuas y los cas­
cos bien cüiifjirmados.

El conjunto de este aiiimat indica la ligereia 
y ia actividad , asi como la velocidad; cualida­
des que aunque pueden reemplazar las que in­
dican la fuerza, la seguridad del paso y la resis­
tencia á la fatiga, no las fcompensan sin em­
bargo. Si un piutor ó un escultor, quisiesen ’’ 
esmger un hermoso caballiJ por modelo, no 
lomarian seguramente el que nos ocupa; mas f 
bien preferirían el corcel árabe ó andaluz, con | 
.su porte lleno de nobleza, de pecho y lomo cor- í 
tos, y cabeza y grupa elevadas. Pero recordaii- i- 
doel destino del caballo de carrera, acaba uno I 
por reconciliarse con la singularidad de su c m* 
formación. '

El color dominante de esta raza es el bayo, • 
con las pisrnas negras: hay algunos negros I 
[lero son poco comunes, asi como los tordos; 
pero los bayos claros, los rodados y los píos 
son enteramente escepcionales.

Después de haber apropiado la conformación 
del caballo de carrera al (b sarrollo de cierlus 
cualid.ides, deben concurrir al mismo objeto 
su régimen, su alimento y su educación. Des­
de su primera edad, se le coloca en coiidicio- 
iies que pueden llamar.?e artificiales, con res­
pecto al alimento y al ejercicio. Apenas separado 
de su madre, se le cubre bien con mantas y se 
le coloca en una cuadra bien templada. Sujeto 
al régi iit‘11 de un alimento seco, y ejercitado 
según.las reglas, .se le conduce al hipódromo á 
U edail de tres anos y aigu as veces ante.s si lo 
peniiile su roliuslez. En Inglaterra por una 
mala costumbre, se le liace correr comunmente 
á la edad de'dos años, sistema que-perjudica 
en mucho á esta ra /a , privando al animal del 
alimento q-ie conviene a su eda I , ^ustituy(>ndo 
una disciplina artificial al ejercicio iialunil que 
exige un animal, joven é impeifeclo, y usando 
sus facultades antes de que haya alcanzado su 
entero desarrollo. Esta costumfire afecta no solo 
á los iiidi.'iduos; sino que obra también sobre 
la raza.

El régimen á que se sujeta al caballo de car­
rera tiende á producir una madurez forzada en 
sus im'i.sculos y sus huesos , y á sostenerlo en 
lo que en-el lenguaje lectino so llama condi­
ción , lio concediéndole reposo sino después de 
la (slacioii de las carreras. Le dan un alimento 
sico y nulriiivo , y le mantienen en uná lem- 
pera.ura elevada, calenlaiido ia cuadra y te­
niéndole Cüiistanlemenle envuelto en mantas 
sin las cuales rara vez le espolien al aire libre. 
Por medio de este sistema, se interrumpe en el 
animal la s>-crecion de la grasa; se le conser­
van en actividod coniíiiua los órganos do li 
respiración, y sus libras musci.lares adquieren 
una tensión que le liace capaz de desplegar sus 
facultades liasta el mas alto grado. En una pa­
labra , lo que el calor y la aridez del suelo pro­
ducen en el cab illo árabe del desierto, lo da un 
régimen arliíi diil a! caballo de carrera inglés, 
sobrescilando su sistema general y condenán­
dote á una muerte prematura.

Estos caballos fio van por lo general al pica­
dero , ni se les adiestra en ninguno de ios ejer­
cicios dtil caballo de silla: desde muy jóvenes 
se les acostumbra á la lud ia , haciéndoles cor­
rer juntos en un terreno llano, y se Ies ejerciia 
en el galope natural, sin cuiiiarse de que car­
guen el centro de gravedad en los cuartos iru- 
seros, ni de dar á sus estremidades anteriores
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im nioviinienlo mas seguro y levantado. Para
los caballos de carrera, basta que corran rápi­
damente el terreno en que se les ensaya, y para 
conseguir mayor velocidad se les deja eclíar el 
cuerpo [lara adelante, por mas que esto sea con­
trario á todas las leyes de la equitación. Esta 
es la razón por lo que se les hace montar por 
jóvenes de un peso muy ligero, á fin de que no 
eargen sobre los cuartos po>teriores. Asi se les 
ejercita conlínuamenle , y no se les exige mas
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sino que respondan á la presión do la brida, lo 
bastante para detenerlos, ó para que varíen de 
dirección.

Como se ve, pues, esta especie de educación, 
tieiiiieá un objeto único que no es aplicalile á 
ningún otro caso. Los caballos asi enseñad' s 
son inliábíles para todo trabajo útil, y tienen el 
pie tan poco seguro que es peligroso maular­
los en un terreno e-cabroso, y algunos tropie­
zan l.asta en el siieli» llano donde se les ejer- 
rita. Muchos llegan á obedecer tan mal á la bri­
da, que, en las carreras es necesario dirigirlos 
con una gainarra, por mas que esto e.<torb¡“. la 
vbloci lad requerida.

Cuando se aproxima la época de las carreras, 
seexa-'era aun mas el régimen á que se hall¡m 
sujetos estos cuballos, y á él se añade- el empleo 
lie tiieriicinas purgantes, y de una traspiración 
forzada mas cnnlíaua. Después de cad.i Iraspi- 
rarion y cuando tienim los poros bien nhiertos, 
se les almohaza y frota liasta que (¡uedan bien 
secos, y en seguida pasan de las manos del 
palabanero á las riel groom que los tiene en un 
continuo ejercicio.

El electo de este tratamiento se deja ver en 
pocos illas, poniendo en relieve los músculos, 
los tendones, las venas subcutáneas, y desar- 
n.llando la fuerza y la velocidad de los movi­
mientos del cuerpo y de los miembros; pero al 
mismo tiempo obra sobre la economía eenernl, 
escita al esceso los órganos de la circulación, 
debilita Ios-órganos digestivos, y engendra mu­
chas enfermedades: asi, como dejamos ciiclm, 
estos caballos no viven mucho lictnpn, y están 
sujetos á diversas afecciones de los miembros y 
de las visceras; y bastantes entre ellos sucum­
ben á sus primeros ensayos en el turf, ó en los 
ejercidos preliminares.

La costumbre do las carreras, tan estendida 
hoy en toda Europa, m 'rece también por sí mis­
ma que la tomemos en consideración, no solo 
porque se ha liecho un espectáculo que intere.sa 
Ü la generalidad, sino porque, tomada en su 
origen, ofrece uii cuadro curioso del gusto pú­
blico y de las costumbres inglesas.

E.xisfen hoy en las islas Británicas to3 car­
reras de caballos eii vigor, á saber: 132 eii In­
glaterra, 9 en el país de Gales, 9 en Escocia, 
y 3 en Irlandii. El valor de bus puestas y de los 
premios se eleva á (>23,023 pc.sos, suma qu- 
no es sin embargo mas que una fracción de las 
que cambian de mano por medio de las opues­
tas. El número de premios reales, que llaman 
vagilla del rey (Kings píate), es de 30; y en In 
acluididad se bailan convertidos en numerario, 
siendo (le 100 guineas (500 pesos) cada uno.

LOS GRANDES YLOSPEaUEÑOS VIVIENTES.

LAS SEI'.PIRNTES

Notables estos animales, dice un autor ale­
mán, por la rapidez y la agilidad de sus movi­
mientos, si bien no tienen los medí s de loco­
moción que los demás animales; dignos de 
admiración por su forma, por su hermosura y 
la bfillantez de la piel, por su instinto y su for­
taleza , deben ocujiar nuestra atención y fijar 
nuestras miradas. Pero no debemos asustarnos 
a! oir pronunciar la voz serpiente, por masque 
el temor que se las tenga sea general; consi­
derémoslas con prudencia y sin proscribirlas en 
masa, tengamos presente que, según Linneo, 
de ciento treinta y una espec,it's (Te serpientes 
solo veinte y tres han sido consideradas como 
venenosas. í)e las que viven en Europa, solo 
son temibles dos ó tres, á pesar de s t  unas 
diez sus especies, y no encoiUrándose en mu­
chas provincias ni lá víbora ni el áspid, muebos 
de sus habitantes pueden estar libres de lodo 
temor.

No obstante, no quiera Diasque inspiremos 
á nuestros lectores una necia seguridad, por­
que solo tratamos de debilitar el sentimiento á 
veces bien funesto por sus perniciosos efectos, 
mas que por el motivo que lo produjo, y capaz 
de causar eslracos terribles que en medio de la 
calma nada liubieran tenido de alarmantes. ¿Por

SEJLVNA.RIO P O P U L A R .
ventura os ha mordido una serpiente?.—Pues 
sin que queramos daros completa confianza 
acerca do tas consecuencias de la herida, ni in­
sinuaros que dejéis de tomar precauciones para 
evitar la acción de tan por,Z"ñoso licor que hu­
biese (lodido mezclarse en vue tra sangre si el 
rentil fuese venenoso, deseamos estéis preve­
nidos contra un mal fundado miedo acaso mas 
[leligroso que el mal mismo. A esas angustias, 
á ese desasosiego que agüa vuestro ánimo, de­
béis oponer el consolador y razonable cálculo 
de la (¡rababiliiiad. Debéis conocer pues vues­
tros enemigos; sabiendo distinguir las .serpien­
tes venenosas de las que no lo .son y olvidando 
también si es posib'e, que son pnrtadores de la 
muerte, para estudiar con menos repugnancia 
sus caracteres, sus costumbres y sus biibit'S. 
¿Temeis engolfaros fior esas espant sas soleda- 
iles, p r  e-'os bosques inmensos en donde resi­
den los terribli'S reptiles de que se traía? ¿no 
podéis siquiern sufrir su presencia? Pues bien, 
seguid á esos intrépid'ís viajeros que supieron 
hacerse superiores á horror tan natural; leamos 
sus obras en las que consignaron sus observa­
ciones ac(írca de estos animales; escachemos 
S'*bre todo á sus mas célebres íiistoriadorcs. 
Veamos con semejante guia lo mas interesante 
(¡lie nos ofrezca su liisloria.

(Componen las serpientes el órden de los 
ophidios de Brougiiiart y son , jmim con las ra­
nas, l'is sapos l®s hylüs y las salamandras, los 
únicos reptiles que no tienen mas que u a 
aurícula en el corazón; si bien las serpientes se 
aproximan á los primeroscuadrúpedosovípiiros 
bajo otras muchas relaciones. Tienen largas y 
arqueadas costillas; sus órganos genitales son 
esteriores; las hembras ponen huevos cuya 
cáscara es calcárea, y no obstante blanda, difi­
riendo en esto de los de las tortugas y logartus. 
Al nacer los hijos, son parecidos á sus padres, 
pero si los ophidios tienen caracteres comunes 
con los ciielonios y los saurios, aléjanse de ellos 
por la falta de esternón, y de todos los repti­
les, por la falta de patas. ¿No es sorprendente 
ver a un animal destituido de pies, ganar sin 
embargo con increíble rapidez un espacio con­
siderable , correr como un rayo , levantarse, y 
hasta sostenerse perpendicuiarmente no apo­
yando en tierra mas que la estremidad inferior 
del cuerpo?... ¿No es cosa admirable verle su­
bir á h  cima del mas encumbrado árbol en bre­
vísimos momenti'S?... Nada igualmente con 
velocidad, porque la naturaleza sabe variar sus 
medios, y reemplaza, á favor de una confor­
mación distinta los órganos ordiinviosdel mo­
vimiento de que carecen los aiiirniiles de este 
órden. Numerosas vértebras dorsales, gran fa­
cilidad en las articulaciones para moverse en 
lodos sentidos, y una especie de oblongacion 
en las visceras interiores, son los medios suple­
mentarios con tos cuales ejecutan los opliidios 
los movimientos de la mayor parte de los demás 
reptiles, conviniéndoles sobre lodo, y aun casi 
esclusivamente, esta última denominación. Y 
siendo los únicos que profiiamente hablando 
rastrean ó reptan; de aquí Ies vino á esos ani- 
male.s el nombre de serpientes.

(Se conlinuará.J

LOS CEDROS DEL LIBANO.
m

Dejando á B^ l̂lirrai se empieza la subida del 
Libano, y al cabo de hora y media se llega á 
una meseta po o estensa, que parece en parte 
cultivada, aunque en ella no se de.scubre labi- 
tacion alguna. Riégala un riachuelo, y á a iz­
quierda, á cosa de media legua del camb o que 
conduce desde Bsliirrai, por la momaña, al 
valle de Ralbec, se encuentra el famoso bosque 
de los Ccdios, de esos árboles notables, no 
solo p'ir su altura y antigüedad, sino también 
porque descienden de los que tan á menudo se 
mencionan en la Sagrada Escritura. El lugar 
donde están es retirado. Crecen en una lion- 
donada, a! pie de la parle mas alta de la mon­
taña , que forma en aquel sitio un anfiteatro 
natural. Desde el camino parecen un gi upo de
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encinas que se lian librado del hacha; pero en 
cuanto uno se acerca se conoce su especial 
mérito. Pertenecen á distintas generaciones; 
de los mas viejos quedan pocos.

Estos patriarcas del inundo vegetal tienen 
una estructura notahie; cuatro ó cinco troncos 
gruesos salen de una sola base y se elevan jun­
tos á la altura de fO ó 12 pies, comenzando 
luego á estenderse horizonlalmente. Medida ¡a 
circunferencia de'uno de estos cedros , subía 
á unos 30 pies. Además hay 40 ó 50, siiio^tan 
grandes, muy hermosos, y muclios [lequeños. 
Los troncos (íe los mas antiguos están cubier­
tos de nombres de viajeros, y algunos llevan la 
fecha de J640. Los cedros del Libano se ele­
van en un terreno desigual, cubierto de rocas 
y piedras, que tiene una milla de cinmiiíeren- 
cia y en ninguna otra parte del Libano son 
tan consid((rabies su grupos. Allí el viajero, 
sentado bajo una de aquellos venerables árbo­
les, se abandona á las gratas ideas que sugieie 
el país celebrado por la Sagrada Escritura, y 
cuyas imágenes se mezclan á los primen s cua­
dros de la infancia.

J o r g e  R o b in s o n .

DECLARACION AMOROSA.

U.X AMANTE Á SU AMADA.

Si tú , hermosa, me quieres 
Cual yo te amo ,

Dame, piT Dios, le pido.
Tu blanca mano.
Si á esto no acoed' S,

Voy á pensar, bien mió,
Que no riie quieres.

CONTESTACION DE LA AMADA.

Muy de prisa la pides;
Mas lo que quiero,

Es que tú te la ganes 
Dedo por dedo.
Si no te atreves.

Es probable, bien mió,
Que no la lleves.

R, Z.

MODAS Y CONVERSACIONES DE SALON.

E! calor invade los recintos todos de la co­
ronada villa y la sociedad elegante se disuelve, 
si podemos valernos da frase tan atrevida. A lo 
menos preguntad á vuestras amigas, á vues­
tros contertulios á vuestros adoradores, y os 
dii an que todos se marchan, que la córte vu á 
quedar desierta, porque al calor, como no es 
la belleza, ni el dinero, ni la moda , nadie le 
rinde culto. Pero ciertamente está de mi'da el 
salir de Madrid, cuando los paseos del Prado y 
de la Fuente Castellana quedan paulatinamente 
(lesiei’tos y sin el lujo de los magníficos trenes 
y de las elegantes mujeres que poco lia los em- 
bellecian. Y sin embargo, al observar la emi­
gración general, cuando se sabe que la mayor 
parle de damas elegantes y de lá'ijilias aristo­
cráticas se ausentan, siguiéndoles do quier 
esta parte flotante del sexo feo que se llama 
juventud de buen tono, preguntaríamos de 
buena fe si es que en efecto hace calor en Ma­
drid, y antes no le hacia, porque la verdad es 
que desde muy pocos años á esta parte es 
cuando lia entrado en moda el abandonar la 
coronada villa. Desacierto del lujo tanto mas 
sensible cnanto que cada ano gana en salubri­
dad y en frescura la es-ación del verano en la 
corle', merced á la abundancia (ie aguas, al 
continuado riego, al ensanche y mejoras higiéni­
cas que se suceden unas á otras con tanta ra­
pidez como acierto.

Preciso es pues conformarse con la moda y 
salir ó dec:r (jue se sale, aunque bastarán po­
quísimos dins para obtener nota de elegante y 
oe persona def gran inundo, solo con bañaise 
seis veces en el Cabañal de Valencia, ú otras 
tantas en las aguas de Barcelona ó Santander. 
El caso es salir, no importa que sea para poco 
tiempo, pues siempre puede uno escusarse con 
que las ocupaciones ó la enfermedad del lio 6
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Los grandes y los pequeños vivientes.—Las serpientes.

,A/..

del sobrino no lo permiten ir á Londres, punto 
de reunión de la sociedad de buen tono, mejor 
dicho de*f Tío el que. por salisfacer su curios -  
dad puede gastar su dinero , que es la manera 
mds lastimosa de gastarlo.

De lodos modos los magníficos almacenes de 
laPuiTla del Sol y de la cíille di; Espoz y Mina, 
lian tifrt'cido al capricho de las damas cuantos 
género'5 propios de la estación se hacian indis­
pensables para preimrar una interesante toilet­
te de temporada de baños. Las Italianas de la 
calle de la Salml apenas lian podido satisfacer 
los numerosos pedidos de sombreros de paja 
para salir d veranear, ya lejos de Madrid, ya 
.solo en los cercanos sitios reales. Aimable, co­
nocidísimo en Madri 1 por la bondad y elegan­
cia de sus sombreros lia tenido simpáticas y 
aéreas pastoras y marineras que duran mayor 
realce á lns graciosos rostros de las bellas 
viajeras. Pero no solo el sexo débil ha podido 
escoger lindísinms trajes sino que su compa­
ñero de. peregrinación y viajes sobre la tierra 
ha tenido también ocasión de engalanarse con 
equidiid v con gusto. Ei inteligente camisero 
de la calle de Espoz y Mina, señor Rico, lia 
ofrecido á sus parroquianos un surtido inmen­
so de géneros propios para la calurosa estación 
que atravesamos, no hallando competencia sus 
liiiísimos telas, sus pecheras sobremanera de­
licadas y sus puños y cuellos de mil diversas 
formas. Todo en lio concurre [>ara que los 
(‘quipos del viajero sean inmejorables y so ba­
ilen al alcance de tudas las fortunas.

Entre tanto, fiara aquellas de nuestras lecto­
ras que no quieran abandonar la córte, cpmo 
igualmente para las que prefieran lucir sus ga­
las en nuestras [irovincias meridionales ó en los 
países estraiijeros, nos apresuramos á ofrecer­
les his adjuntos figurines, cuyos detalles son 
los síguiuiUes:

Traje de visita.—Vestido de gró de Tonrs 
Color (íe hoja soca adornado de un volantito ri­
zado. La falda ijel vestido debe ser algo mas 
corta de lo que sea necesario y toda alrededor 
corlada en picos; por el revés se cose el men­
cionado volantito por arriba de los picos ha­
ciendo que salga unos cuatro dedos bajo de es­
tos. Manga anclia de codo adornada de encaje 
negro. Cinturón de fietos con caídas eslrema- 
damente anchas adornadas taml)i(3B de un 
encajito. Mangas de balista. Sumbr- ro de cres­
pón blanco, adornado de encaje blanco y n e ­
gro y sobre la frente un gran grupo de hoja­
rasca entre verde y seca.

Traje de campo.—Vestido de piqué color 
de ceniza, y marinera de la misma tela. El ba­
jo de la falda y las delanteras, bolsillos y man­
gas de la marinera e.st:in bordadas de Iréncilü- 
ta negra. Sombrero de paja á ia marinera con 
plumas verde-mar y terciopelo negro. Cuello 
alloy mangas lisas de balista.

CANTARES.

Cuandopa-é por tu casa 
¿Quién vive?... al verme grilast''; 
Solo con 'a mala iih-a 
Üe, si aun vivia, matarme.

Las pestaña» de tu.s ojos 
Son mas negras que la mora,
Y entre pestaña y pesian ¡ 
Liiaestrellila se asoma.

En loprofundii del mar 
Hay un castillo encantado,
En el que no entran mujeres 
Para quedare e! encanto.

Todo el (lue lira la piedra 
Y esconde después la mano,
Es, aunque no lo parece,
El mas malo de los malos.

El querer es tina hoguera 
Que en niie'tro pecho se enciende, 
t'or eso cuando queremo-»
Toda nncslra sangre hierve.

Augusto F err n .

PENSAMIENTOS.

Si dices cuanto te acomoda, tendrás que oir 
co as que no le acomodar n.

Cliüonde Lacedernonia.

Para (|ue nazcan virtudes, es necesario sem­
brar ^ecOInpen^as.

^íáJ^ilna (iriciUdl.
N'o i-s menos [irecioso el diatnanle porque 

caiga en un basurero, ni menos vd el p.ilvo 
que el viento levanta hasta las nubes.

Veryani.
S ' mpre es mejor el silencio que la plática, 

á no ser quo sepas de íijo lo que vas á decir.
hócraU'S.

Las acciones son mucho mas sinceras que 
las [lalubras.

Scuderi,
La delica 'eza es en las afecciones, lo que la 

gracia en la belleza.
De Gérandit.

Por lodi lo no firmado J. Gaspar, 
'ed ito r responsable.

A D V E H T E N G I A  Las sii.'ci'ic'ones se liaccn solo por un afio li por seis meses.—Las de aiiu cuiicluB'án el iiltimo de febrero y las de seis meses i  (In de agosto próximo 
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